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Si deseas que tus sueños se hagan realidad… sólo debes despertar.
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NO CREO EN EL AMOR


Estas cinco palabras salieron de mis labios fácilmente, sin pensar, haciendo que de los ojos de mi mamá salieran lágrimas como si fueran cataratas del Niágara.


“Es mi culpa”, dijo avergonzada.


“¿Cómo podría ser tu culpa?”


“De niña te leí demasiados cuentos de hadas, has estado esperando a un príncipe azul y es por eso que estás tan decepcionada del amor. Debí decirte que el príncipe azul no existe, que no va a llegar en su caballo blanco. En su lugar hay un hombre que vale la pena, que sabrá ver en ti una princesa, y te hará muy feliz. Por favor no dejes de creer en el amor.”


Las palabras de mi mamá dieron vueltas en mi cabeza, una y otra vez… irónicamente, en esa etapa de mi vida estaba trabajando para la compañía culpable de mis “imposibles ilusiones”… Disney.


Sí. Yo era una “princesa Disney”, al menos en Latinoamérica. ¿No les parece gracioso? ¿Una chica Disney que no creía en el amor? ¿Acaso era yo parte de esta gran mentira? ¿Estaba dándoles falsas esperanzas a las adolescentes que me veían todas las tardes?


Fue entonces cuando la vida me tomó por sorpresa y sufrí un gran golpe. LITERAL.


Rodé por las escaleras en un set de grabación y no me pude levantar. Tuve una hemorragia interna que afectó mi nervio ciático, por lo que cada movimiento que hacía traía consigo un eléctrico dolor que ocasionó que me quedara en casa por tres semanas, sin moverme. Tal vez en comparación con muchos otros accidentes fatales este no era tan grave, pero para alguien tan hiperactiva y sensible como yo, trajo problemas que nunca hubiera imaginado.


En primer lugar, me encontraba en un país ajeno al mío, y mis papás no podían volar para cuidarme debido a que los aeropuertos se encontraban cerrados por causa del “virus de la influenza AH1N1”.


La mayor parte del día la pasaba dormida porque los medicamentos que me recetaron eran muy fuertes. El poco tiempo en el que estaba despierta lo usaba para ver televisión, leer libros y hacer reír con comentarios sin sentido (culpo a los medicamentos) a los amigos que me visitaban.


Extrañaba a mi familia, a mi país y en secreto anhelaba que un príncipe apareciera en mi vida para salvarme, o cuando menos hacer más llevadera mi recuperación.


Una noche tuve un sueño, o tal vez no lo fue… me sentía tan atrapada y confundida por lo que me estaba pasando que ya no sabía si estaba dormida o despierta. Fue en ese momento que me cuestioné muchas cosas, así que sin pensarlo comencé a escribir en la computadora con el afán de desenredar mi telaraña de sentimientos… tal vez en la pantalla tendrían más sentido. Comencé a soñar despierta. Así nació Leila, la que por medio de su historia me enseñó a apreciar las pequeñas cosas de la vida.


No soy escritora. Pero tengo algo que contar. Si algo adquirí a lo largo de estos años de carrera fue la capacidad de contar historias. Quiero compartir con los adolescentes lo que entendí estando en cama esperando mi recuperación.


Los cuentos de hadas no existen. El príncipe azul no combatirá dragones para salvarte ni llegará en un caballo blanco. Pero a cambio de eso, sí podemos vivir la belleza del mundo real, en el que el chico de nuestros sueños llega un poco temeroso… a tocar el timbre.
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[image: Image] a lo había visto pasar algunas veces… bueno, “algunas” es muy vago. Para ser exacta lo había visto dos veces. La primera vez yo iba saliendo de la cafetería, él iba entrando.


La puerta giratoria propició nuestro fugaz y primer encuentro, mis ojos se clavaron en los suyos por algunos segundos, y cada uno siguió su camino.


Después de ese momento caminé a casa pensando en el chico de la sonrisa perfecta y los ojos verde esmeralda. Los pocos segundos de nuestro encuentro fueron suficientes para recordar cada detalle de su mirada… calma, pacífica y profunda.


Mis pensamientos estaban invadidos con la imagen de él, mi estómago sentía revoloteos de nerviosismo y emoción, mi corazón latía a mil por hora y no encontraba una explicación de por qué mis labios no dejaban de sonreír… sabía que era tonto que un encuentro tan fugaz me pudiera atrapar tanto.


Sentir este tipo de cosas no va conmigo, nunca fue parte de mi personalidad. Es por eso que me encontraba sorprendida de mi reacción. No me considero una chica normal, con aspiraciones comunes y pensamientos convencionales. Me ha sido muy difícil encajar en la sociedad, la gente me mira como si fuera de otro planeta… tal vez tengan razón.


Crecí en una situación económica privilegiada, en una mansión de color blanco con enredaderas escalando sobre sus paredes y un frondoso jardín interminable. En un principio me era difícil comprender lo que esto significaba. Lo fui entendiendo con el paso del tiempo al darme cuenta de que la gente me llegó a tratar diferente al momento de saber cuál era mi “estrato social”.


Fue entonces cuando conocí la hipocresía, y para ser franca, no me gustaba nada. Encontraba nauseabundo cómo las personas fingían interés en algo que yo pudiese hacer, así fuera lo más absurdo y común del mundo.


Aunque sea poco el tiempo que tienen de conocerme creo que es importante destacar dos factores que odio en la vida: uno, que me tengan lástima, y dos, que finjan sentir algo que no es verdad.


Debido a esto, a la corta edad de seis años decidí cerrarme al mundo y entregarle la llave de acceso a mis pensamientos sólo a personas que realmente valieran la pena. Una de las pocas personas que tiene entrada libre a mis verdaderas emociones es mi mejor amiga.


No es que piense que mis sentimientos o emociones son demasiado valiosos para ser de dominio público, al contrario. Creo que sólo soy una chica sin algo relevante que aportar… cuando menos por el momento.


Fuera de estos puntos, mi pensamiento es sencillo, con excepción de uno en particular. Hasta hace unos minutos no creía en el amor verdadero.


Por muchos años mi papá me contó cuentos de hadas antes de dormir. Todos tenían el mismo final: “Y vivieron felices para siempre”.


Me costaba trabajo asimilar esto. Me parece imposible vivir feliz para siempre. Creo que lo más interesante de la vida es la sensación de la rueda de la fortuna. A veces estás arriba, otras estás abajo, en el suelo, cuestionándote si tardarás en subir nuevamente a la altura de las nubes.


Después sientes cosquillas en el estómago al subir de golpe, otras veces sientes náuseas por caer tan rápido. Esto para mí es la belleza de la vida. Y vaya que la vida me ha enseñado muchas cosas desde que era muy niña. Tal vez éste sea el motivo por el cual no creía en la felicidad eterna ni en príncipes azules.


Nunca antes me había enamorado, me parecía prácticamente imposible y tal vez en el fondo me rehusaba a hacerlo porque no estaba preparada.


Pero hoy todo cambió. Mirando en la profundidad de los ojos verdes del chico misterioso perdí el control. Fue amor a primera vista, como en los cuentos en los que no creía.


Esa noche no dormí, mi cerebro repetía la escena del encuentro una y otra vez. Cada vez recordaba más detalles y cada vez me hacía más preguntas: “¿Quién es? ¿Por qué no lo había visto antes? ¿Tendrá novia?”… A lo que mi subconsciente rápidamente contestaba: “¡Por supuesto que sí!” Era imposible que alguien como él estuviera `disponible´. Y de ser así me dolía pensar que él jamás se fijaría en una chica como yo.


Recuerden, no me gusta que sientan lástima por mí, así que sólo seré sincera. No soy bonita.


No encajo en los parámetros de lo que la gente considera una chica bella o agraciada. Mi opaco cabello marrón está siempre alborotado, se enreda sin razón, haya viento o no. Créanme, he probado todos los productos capilares que existen en el mercado y ninguno funciona.


Por muchos años ataba mi cabello para evitar que se rebelara ante mí, pero era inútil, al llegar la noche y desatarlo el resultado era peor, no había manera de deshacer los nudos. Un día me resigné y decidí dejarlo vivir en paz. Él no me molesta a mí, yo no lo molesto a él con ridículas diademas, moñitos o ligas.


Mis ojos son monstruosamente grandes. No estoy exagerando. Cada vez que voy al oftalmólogo, los doctores a simple vista piensan que tengo glaucoma. La realidad es que mi nervio óptico es el doble de grande de lo que debería ser. Después de numerosos estudios me quedó claro que mis ojos simplemente son enormes. Cuando visito a un doctor de la vista mi carta de presentación es: “¡Hola! Y no… no tengo glaucoma. Mi nervio óptico mide el doble de lo normal.”


Para hacer el cuadro aún más asimétrico, tengo la nariz más pequeña del mundo. Entre mi cabello con vida propia, ojos de lémur y mi nariz de ratón, ¿hace falta sustentar mi argumento de que no soy lo que la gente denominaría como “bonita”?





A esto sumémosle que la moda no me interesa en lo absoluto, no soy una chica femenina, así que nunca encontrarán en mi clóset zapatos de tacón. No logro entender la obsesión de la mayoría de las chicas por las bolsas y los zapatos.


Vivo en mis jeans rotos y deslavados, las blusas que utilizo son cómodas, de telas sueltas y delgadas. No uso ninguna clase de accesorio, lo único que encontrarán en mi cuello es una bufanda roja que pertenecía a mi papá. No me la quito ni para dormir.


El maquillaje me da alergia. ¡No es broma! Una vez mi mejor amiga intentó hacerme un cambio de look, y terminé en el consultorio de un dermatólogo. Mi rostro sólo es amigo del jabón neutro y la crema de cacao.


¿Quedó claro el por qué pensé que el ojiverde nunca se fijaría en mí?


Aun así no me dejaría derrotar tan fácilmente, el sentimiento que me había generado el misterioso chico me había engolosinado, quería más. Necesitaba verlo aunque fuera una vez más para corroborar mis nuevas y tan extrañas emociones.


Decidida, volví al día siguiente a la misma hora y al mismo lugar donde nos habíamos cruzado con la esperanza de encontrarlo. He aquí el segundo encuentro. Lo vi sentado en el sillón de la esquina de la cafetería, solo… bueno, acompañado de su humeante café y El Alquimista, libro de Paulo Coelho que identifiqué rápidamente ya que es una de las obras de este autor que más me gusta.


Me pareció gracioso recordar que mi frase favorita de todos los tiempos se encuentra precisamente en este libro: “Cuando quieres realmente una cosa, todo el universo conspira para ayudarte a conseguirla.”


Ahí estaba él, ahí estaba yo… no sé si en verdad el universo estaba conspirando este encuentro pero era algo que yo realmente deseaba. Necesitaba creer en este nuevo sentimiento que invadía mi ser. Secretamente me emocionaba enamorarme a primera vista.


Me acerqué disimuladamente al mostrador de la desconocida cafetería para pedir un capuchino. Mientras hacía mi pedido, que realmente era sólo la excusa para justificar que estaba en este lugar esperando interactuar con el chico más atractivo que han visto mis ojos, mi celular sonó interrumpiendo nuestro posible encuentro.
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[image: Image] icen por ahí que cada acontecimiento en nuestra vida, por más insignificante que parezca en primera instancia, tiene un objetivo o razón de ser. Aunque en el momento que suceda no le encontremos significado. Incluso puede ser alguna situación dolorosa que se manifiesta sin previo aviso.


Al pasar de los días, meses, incluso años, al mirar atrás notamos que todo lo que fue sucediendo, incluso los malos momentos, nos han encaminado hacia lo que siempre hemos deseado, y de no haberse presentado en nuestras vidas, no estaríamos parados en el lugar que soñamos.


Mi tía, a quien considero una de las mujeres más inteligentes sobre la faz de la tierra, siempre me recuerda que las cosas pasan por algo, y en cada momento amargo hay una enseñanza que te hará más grande y más sabio.


Esta tarde, cuando mi coche dejó de funcionar camino al trabajo, no pude encontrarle el lado positivo.


Para empezar, me encontraba en una calle en la que estaba seguro de que no habría un taller cerca para resolver rápidamente el problema. Agobiado, empujé mi carro alejándolo del tráfico. Tomé mi celular y llamé al trabajo diciendo que había surgido un imprevisto y no llegaría a tiempo.


Caminé por la calle, esperanzado de encontrar ayuda para resolver mi problema de una vez por todas y seguir con mi día como lo había pensado.


Antes del incidente con mi auto, pensaba que éste sería un día como cualquier otro… no veía nada especial en aquella tarde de otoño. Las hojas caían graciosamente sobre el asfalto, un par de niñas jugaban a la doble soga en la banqueta de enfrente, los autos pasaban tranquilos por el vecindario y yo iba solo, caminando, buscando resolver mi problema, cuando ella salió de un edificio.


Numerosas veces había pasado por aquí, ya que me quedaba camino al trabajo. Pero nunca le había prestado atención a la vieja joya arquitectónica, simplemente la contemplaba a distancia, desde el interior de mi automóvil.


La chica que salía de aquel lugar captó mi atención. Su cabello castaño con una chispa de rojizo se movía al ritmo de las hojas que revoloteaban mientras ella se peleaba con su abrigo que bailaba con el viento.


Contuve la respiración sin darme cuenta y me detuve a admirarla, nunca antes había visto a alguien igual.


Bajó los escalones del edificio con unos saltitos, mirando al suelo, llevaba una pequeña mochila rota al hombro. No era la clase de chica que buscaba llamar la atención.


Con sólo un vistazo supe que era el tipo de persona que le gustaba mantener un perfil bajo, pasar desapercibida, aunque en su caso era prácticamente imposible.


No podría creer que hubiera un solo hombre en el mundo entero que no notara su mágica presencia. Había algo tan maravilloso en ella que me atrapó por completo.


Era hermosa, pero su belleza era inusual, interesante. Era notorio que ella no tenía idea de lo atractiva que era, lo cual la hacía aún más interesante.


Sólo un ojo muy curioso podría darse cuenta en un instante de que una chica es la indicada y, por alguna razón, yo lo supe enseguida.


No me considero una persona fácil de impresionar, mis novias anteriores nunca me hicieron pensar que alguna de ellas sería el amor de mi vida. Soy un chico de espíritu libre, y aunque en numerosas ocasiones “me enamoré”, nunca me había interesado en alguien de manera repentina. Esas cosas llevan tiempo.


Con fascinación la seguí con la mirada, tratando de descubrir hacia dónde se dirigía. Sabía que nunca habíamos cruzado nuestros caminos porque un rostro como el suyo no lo hubiera olvidado tan fácilmente. Sus profundos y tristes ojos me hipnotizaron. ¿Quién era? Y lo más importante, ¿qué le pasaba? ¿Por qué se veía tan triste?


Curioso la seguí por la cuadra mirando ocasionalmente hacia atrás tratando de descifrar qué era el edificio del cual había salido. Al parecer, una escuela de danza.


Después de ella habían salido, por la misma puerta, chicas de figuras agraciadas y delgadas, todas con pequeñas bolsas al hombro, caminando con delicados movimientos hacia diferentes direcciones.


La hipnótica chica de cabellos danzantes estaba tan inmersa en sí misma que no vio que una joven distraída y con mucha prisa caminaba rápidamente hacia ella sosteniendo un vaso de café.


Como era de esperarse, el café fue volcado bruscamente sobre su abrigo en segundos, mojándola de pies a cabeza. La joven que llevaba prisa sólo gritó: “¡Lo siento mucho!”, mientras se alejaba con el mismo paso apresurado.


Ella suspiró irritada y cuando estuve a punto de alcanzarla para ofrecerle un pañuelo (como excusa para hablarle, claro está) entró rápidamente a una cafetería.


La seguí pero por alguna razón no entré, me quedé admirándola de lejos, desde la ventana. Tenía que pensar en algo para hablarle. Debía ser algo original, como en las películas románticas que a todas las chicas les encantan.


Me había tardado en reaccionar en el desafortunado accidente del café, debí ser mucho más ágil y ofrecerle el pañuelo antes de que pudiera escapar como lo hizo.


A las mujeres les fascina que las salven, todo el tiempo viven soñando despiertas, creando historias en su cabeza donde un héroe las rescata de algún conflicto.


Pero algo dentro de mí me decía que esta chica no era común y corriente, y tal vez un intento de conquista de película romántica no era algo que a ella le impresionara.


Por eso me quedé afuera, helado, con la mente en blanco buscando excusas para cruzar palabra con ella.


Mientras tanto, la miré hacer fila detrás del mostrador. El lugar era acogedor, cuatro mesas y un par de sillones en las esquinas. El olor a canela y café impregnaba el sitio aún mirando desde afuera a través del vidrio.


Nunca antes había estado aquí, pero me pareció llamativo y original. Tal vez ella frecuentaba esta cafetería, tal vez si mañana regresara aquí fingiendo que soy un cliente regular podría encontrarme con ella. Me acercaría a la mesa en la que ella estuviera sentada y me inventaría algún pretexto para saber su nombre.


Sacudí esos pensamientos de mi cabeza, ¿por qué pensar en qué hacer más adelante? Estaba a metros de mí, ¿por qué postergar el encuentro? Ese es el típico error del ser humano, cuando sentimos miedo de algo, en lugar de enfrentar el conflicto, huímos despavoridos, cerrándonos una oportunidad. Nuestra penitencia: el “hubiera”. Esa tortura de pensar, “¿qué podría haber pasado?” nos persigue por el resto de nuestra existencia. No iba a permitir que esto me pasara.


Me armé de valor para entrar al lugar y hablarle frente a frente. Decidido entré, pero al momento de empujar la puerta giratoria me di cuenta de que la tenía más cerca de lo que creí, ella estaba en su camino de regreso, saliendo de la cafetería con servilletas en mano… lógicamente había entrado a aquel lugar para pedir algo con qué limpiar su abrigo.


Si quedaba alguna duda, se disipó en el momento que hicimos contacto visual. En cuestión de segundos me enamoré. En la puerta giratoria, el cristal se interponía entre nosotros, pero no fue impedimento para intercambiar miradas.


Había algo en sus ojos. Al hacer contacto visual, sus mejillas se tornaron de un color rosado irresistible y sus labios intentaron ocultar una sonrisa nerviosa de lado.


Traté de sonreír galantemente, pero en un abrir y cerrar de ojos ella se encontraba afuera de aquella cafetería y yo adentro mirándola boquiabierto.


Continuó su camino, pensativa, sus blancos y perfectos dientes mordiendo suavemente su labio inferior. Suspiré maravillado. Fue entonces que me di cuenta de que mi coche se había descompuesto por alguna razón y que éste no era un día cualquiera.
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[image: Image] o siento nada.


Debería sentir algo pero por más que hago mi mayor esfuerzo… es inútil. Cierro los ojos, trato de concentrarme pero mi mente está absolutamente oscura. Quisiera decir que está en blanco, pero no. Hay una oscuridad interminable, como mirar en una noria y sólo ver un vacío infinito. Decido abrir los ojos, pero únicamente miro superficialmente los objetos de la habitación sin reparar en ninguno, sólo oscuras y borrosas siluetas. En silencio contemplo la nada.


¿Qué me hizo ser tan fría? Trato de mirar hacia el pasado y me pierdo en los recuerdos. Nunca he sido una persona entrañable, es parte de mi personalidad. Y a decir verdad, esto nunca me generó un conflicto. Las personas por lo general se sienten intimidadas al estar cerca de mí, y no me sorprende.


Simplemente soy fría. Como un témpano de hielo. Como un frío cadáver. No existe explicación, las personas son lo que son. Me molesta la gente que a todas las actitudes humanas trata de encontrarle un detonante. Tuve una infancia normal, una familia normal, y nunca pasé por ninguna tragedia. Soy algo fuera de lo común.


Encuentro irritante a las personas que sonríen sin razón aparente. Mujeres con personalidad alegre, positiva y burbujeante… me ponen los nervios de punta. Nada me conmueve, por más que lo intente. Es parte de mí, vivo la vida de una manera simple y poco comprensible para el mundo.


Hay sólo una cosa que me apasiona y eso es mi carrera. Amo pintar. Un lienzo en blanco es el único lugar en donde puedo expresar lo que en realidad pienso de la vida sin ser juzgada.


Las personas denominan mis obras como “arte oscuro” y, para ser honestos, no me va nada mal. Los críticos me describen como “una extraña y fría máquina artística”.


A simple vista la gente podría pensar que soy una persona rebelde, incomprendida. Pero si algo he hecho en mi vida es vivir siguiendo las reglas. Para la mayoría de la gente soy compleja, pero para mí soy quien soy.


Soy maniática de la limpieza, me la paso desinfectando todo con frenesí. Limpiando, fregando, desempolvando, blanqueando. Soy exageradamente obsesiva.


No soy religiosa, pero estoy totalmente convencida de que el ser humano vino al mundo a aprender, y para esto debe seguir ciertos pasos: nacer, crecer, estudiar, trabajar, casarse, y morir. Saltarse alguno de estos básicos pasos sería catastrófico, creo firmemente que esas son nuestras únicas obligaciones en este mundo. Una vez cumplidas, nuestras almas pasan a un nivel más alto, en donde hay que cumplir otro tipo de requisitos tratando de llegar a la perfección. Así de fácil, así de sencillo. No entiendo la necesidad de drama, medias tintas o sentir en lugar de pensar.


Hablemos de matrimonio. Es el ciclo natural de la vida. Un hombre conoce a una mujer, salen un tiempo, y después de pasar por diferentes clases de situaciones, el hombre decide proponerle matrimonio para pasar el resto de sus días juntos.


Casarme, una regla más para cumplir. Soy así de hermética.


En el fondo me daba igual, nunca sentí esa sensación cálida en el pecho que la gente describe como estar enamorado. El enamoramiento es sólo un sentimiento banal que te aleja de la realidad y hace que olvides utilizar el cerebro.


Pero mi marido me miraba con ojos de admiración, como si yo fuera un animal extraño en peligro de extinción. De alguna manera encontraba fascinante mi oscura mente y, a decir verdad, creo que le deslumbraba el simple hecho de observarme, como si fuera una mariposa extraña atrapada en un frasco en manos de un científico. Tenía la manía de querer “arreglar” todo lo que se le pusiera enfrente. Tal vez yo era su proyecto personal, esperaba encontrar dentro de mí esa tuerca o cable que faltaba.


No quiero que nadie me malinterprete. No fui una mala esposa, fui leal. Estuve a su lado, muy a mi modo, pero estuve ahí. Soporté todas y cada una de sus ridículas manías, acepté a su hija en nuestra casa, fingía interés cuando él me contaba con detalles su aburrido día.


Mi recompensa: una vida llena de lujos. Mi ex marido era un famoso hombre de negocios a quien le iba exageradamente bien. Esto me pareció lo suficientemente razonable como para unir nuestras vidas.


Tres años de matrimonio y no pude derramar una sola lágrima cuando murió. Escuché a la gente susurrar en el velorio que me encontraba en estado de shock. “Pobre mujer, debe estar impactada por perder a su marido de esa forma tan trágica.”


No estaba en shock. No estaba en depresión lamentando mi “pérdida” silenciosamente, ni estaba haciéndome la fuerte. Mi alma estaba anestesiada por completo. No sentía dolor, no sentía tristeza, no sentía pena. Es cuestión de física, para mi cuerpo es simplemente imposible. Hoy, dos meses después de este incidente, sigo sin sentir nada.


No estoy de luto porque me parece hipócrita que alguien con indiferencia emocional, como yo, tenga que aparentar que la pérdida le cambió su existencia. Mi vida sigue casi igual, sólo con trámites y papeleos que me quitan el tiempo. Hoy eso quedará en el pasado y podré seguir sin ningún tipo de responsabilidad social.


Después de hoy podré continuar viviendo en abundancia sin sentir la carga o el compromiso de que alguien está a mi lado. No necesitaré a nadie que me venga a proveer. La lectura del testamento me liberará de cualquier atadura y dejará que viva con mis acostumbrados lujos.


Con reloj en mano planeo el día en mi mente minuto a minuto, detalle a detalle. Detesto las fallas y los imprevistos. Tomo mi café en silencio mientras reviso que en mi agenda no falte nada.


La mesa del comedor está tan limpia que claramente puedo ver mi reflejo en el cristal. Mi cabello oscuro y largo, severamente atado a la altura de la nuca, deja al descubierto mi inexpresivo rostro.


Sombras púrpuras bajo mis ojos contrastan con mi eterna palidez.


La mayoría de las personas me encuentran aterradoramente atractiva. Puedo leerlo en sus expresiones. Mentiría si dijera que nunca he utilizado mi apariencia para lograr mis objetivos. Soy una mujer que sabe perfectamente lo que quiere y a dónde quiere llegar.


Mis ojos color violeta están enmarcados por cejas delgadas y arqueadas que llaman la atención de cualquier hombre. Mis labios gruesos color carmín han sido la envidia de mujeres, quienes constantemente me preguntan qué tono de labial utilizo.


Mi atuendo es siempre impecable y sofisticado. Mi guardarropa, en su mayoría, está compuesto de sacos, faldas estrechas a la altura de la rodilla y zapatos de diseñador. Todo color negro.


Tomando el último sorbo de mi amargo café cierro los ojos, sólo faltan dos horas para mi absoluta libertad. Una vida ostentosa sin deberle nada a nadie.


Disfruto de mi soledad escuchando atentamente los sonidos de la casa. El tic tac del reloj en la sala, el crujido de la vieja escalera de madera, las hojas secas escapando de las ramas de los árboles del jardín.


Con un fuerte suspiro me pongo de pie y, decidida, camino hacia el teléfono. Debo llamarla y decirle que venga a casa.


Me contesta una voz nerviosa y vivaz que me pregunta si quiero algo de la cafetería. Ignoro la pregunta y sólo digo: “Ya viene el abogado a leer el testamento, no llegues tarde”. Corté antes de que pudiera protestar.
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